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Declaración de Principios [ abril 2005 ]
El proyecto 110 consiste básicamente en establecer por 
escrito lo que somos desde la óptica de nuestro propio 
trabajo y opinión.

110 es en principio un “lugar común”, pues las opiniones, 
el material y las ideas ya existen; sólo falta el plano en 
donde puedan ser presentadas y discutidas. Todo esto 
producido por nosotros y para nuestro propio juicio.
Si bien en principio la revista está orientada a estudiantes 
de Arquitectura, más allá de referirnos a este estereotipo 
de persona, queremos llegar a todo el que comparta 
esta visión de las cosas: entre lo artístico, lo teórico y lo 
técnico. La tarea es lograr una expansión hacia las 
Universidades de Santiago, teniendo como base de 
operaciones la Escuela de Arquitectura de la Universidad 
Católica. 
En lo específico, la revista se estructurará sobre la base 
de artículos redactados por un grupo interesado en la 
discusión y la participación en la escuela, abierto y 
proactivo a la integración de quien lo desee, de modo 
que exista una constante rotación, y la publicación no se 
transforme en un gheto. 
Cabe destacar que la revista desde su origen pretende 
dar tribuna a toda opinión de sus estudiantes y así la 
oportunidad de publicar de manera abierta sin importar 
la relación que mantengan con los editores.
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Aparecen en la ciudad como rasgaduras en la 
fachada de la manzana, y se abren camino hasta 
su centro (corazón). Lo primero que se nos presenta 
es una reja que tras ella deja entrever un precario y 
menesteroso mundo en cuanto a lo material, pero 
rico en cuanto a las relaciones espaciales y 
sociales que se dan en su interior.
Animarse a entrar es difícil, pues a pesar de ser en 
principio espacios públicos (son caminos), lo 
ceñido de sus crujías y la intimidad que estas 
crean, de inmediato te hacen ver como un  
habitante foráneo. Y así también lo afirman las 
miradas que recibes.
De inmediato uno percibe que entre esos muros se 
habita de un modo distinto. Y puede ser solo 
impresión mía, pero mientras mas modesto el cite 
o pasaje (un cite es un pasaje cerrado) mas vida 
colectiva existe. Esto puede deberse a la particular 
morfología de estos arrabales o por la gran 
cantidad de necesidades que genera la escasez, 
las que salvan de mejor manera haciéndoles 
frente en un colectivo que de manera individual. 
Pero sin duda la vida colectiva que se da en este 
lugar es tan compleja que los problemas de 
privacidad producto de la densidad de y la 
proximidad se salvan totalmente a través de una 
relación de confianza.
 Mientras sigues avanzando, los niños que juegan 
en este patio forzado se te acercan y te preguntan 
que haces. Al mismo tiempo los olores de las 
cazuelas, los tallarines y el charquicán se te 
mezclan en el aire. A medida que avanzas notas 
como cada tramo del cite es singlar y como cada 
vivienda se diferencia de las demás, incluso 
puedes llegar a tener una aproximación mayor a 
esa vida espiando por las puertas abiertas que 
ventilan cada casa. 
Los vecinos  notan tu intromisión y te inquieren 
amablemente. Luego de un tiempo pierdes la 
cuenta de todas las veces que haz explicado que 
eres un estudiante de arquitectura y que te interesa 
este trozo de ciudad. Te miran con cara de 
extrañeza, pues solo alguien diametralmente ajeno 
a esta menesterosidad encontraría interés en estos 
muros de adobe a punto de caerse (me recuerda 

 

Algo pasa con los turistas. Nadie quiere ser como 
esos nipones que hacen el viaje a través de la 
cámara de fotos para después verlo en sus casas, 
ya que en el lugar de destino no alcanzaron a ver 
nada. Entonces hagamos una distinción, no 
queremos ser turistas, pero si extranjeros. …… 
veamos,…..al salir; algo venimos a buscar, algo 
que puede estar o no claro al momento de salir; 
algo que puede rebatir o reafirmar lo nuestro, lo 
local; lo que hemos discutido y hecho en Santiago. 
De esta manera hay dos cosas que definen a un 
extranjero; que está fuera de lo suyo y que esta 
buscando algo. Esa búsqueda hace que la 
capacidad de recepción de estímulos y de crítica 
hacia el estado de las cosas es mucho mayor.
En París hay muchos lugares para buscar; hay 
muchos “google”; 400 parques & jardines, 4000 
edificios de equipamiento público,  64 bibliotecas 
municipales, 134 museos, 168 salas de espectácu-
los, 350 cines, 20.000 cafés, bla.bla.bla… lugares 
para conversar, para leer, para ver un buen 
concierto, para pensar…. hay mucha gente que 
hace cosas y mucha gente que critica esas 
cosas….y así.
A través de todas esas cosas, sumado a las conver-
saciones, a los diarios, es que podemos ir descif-
rando la manera en que los franceses, en este 
caso, piensan.  Qué es lo que los hace tener los 
mejores conciertos, los festivales, el buen cine, la 
buena arquitectura, la discusión de las cosas… 
En ese sentido y ya voy armando mi punto….hay 
muchas claves que las da la arquitectura. 
(Finalmente entré a la arquitectura… como no. 
jajaja) La arquitectura recoge lo que ha sido la 
manera de ser y de pensar francesa a través del 
tiempo. Por ejemplo, si pudiéramos decir que en 
París existe un “orden francés”, así como el dórico, 
el jónico o el corintio,…eso es exactamente 
porque Luis XIV  le encargó eso a Perrault(arq) ; que 
debía constituir el orden francés a través de la 
construcción del Louvre…. La ciudad está muy 
bien diseñada y pensada y eso también es porque 
los racionalistas del 1780-y tantos….decidieron que 
la ciudad debía ser objeto de estudio y diseño…en 
el fondo, todo se traduce en pensar y racionalizar. 

Glasgow, Chicago, Manchester, Athens, Munich, 
Montreal… no he estado en ninguna de estas 
ciudades, pero de cada una tengo una imagen. 
¿De donde viene esa imagen? De la música que 
ahí se hace.
¿Qué tienen estos lugares que permiten el 
surgimiento de tanta buena música?
Música independiente, con contenido local pero 
con sonido universal. No creo que esto sea casual.
En cada una de estas ciudades existe un sonido 
distinto, propio, que no se podría haber dado en 
otro lugar, como si los fines de semana, todos los 
músicos se juntaran a tomar cerveza en el bar de 
la esquina a conversar de sus proyectos, de música 
y discos. Algo de verdad debe haber en esto.

Esta columna será un viaje sonoro por distintas 
ciudades.
Independientes v/s ¿Vendidos?
Dentro de la música, el papel principal, junto con 
los grupos y compositores, lo tienen los sellos. 
Como voy a hablar de ciudades y sonidos locales, 
quedan de lado los grandes sellos multinacionales 
(Sony, Warner, Emi), dándole paso a esos sellos 
independientes, que apuestan por grupos nuevos, 
que arriesgan más (Mörr Music, Thrill Jockey, 
Matador, Merge, Creation, Jeepster, Rough Trade). 
Haciendo un símil con la arquitectura, en vez de 
hablar de Lord Norman Foster se hablará de Peter 
Zumthor, en vez de SOM se hablará de Aires 
Mateus. Esto no significa que los grandes arquitec-
tos hagan mala arquitectura, que unos sean 
mejores que otros (aunque me quedo con los 
segundos) como tampoco significa que los sellos 
grandes editan sólo música comercial y basura, 
como muchas veces uno lee. No comparto esa 
actitud de dárselas de independientes a ultranza y 
criticar todo lo que tenga que ver con el 
mainstream. Eso es ignorancia y pose. Basta con 
darse cuenta que existen varios grupos de buena 
música que sin venderse están editados por sellos 
multinacionales, como por ejemplo  The flaming 
lips (Warner), Pulp (Island), Radiohead (Capitol), este 
último, más discutible. Aunque, sin duda, lo más 
interesante pasa en los sellos chicos. Esa es la 
música que me gusta.
Excuses for travelers es el nombre que elige Neil 
Halstead, de Mojave 3, para uno de sus mejores 
discos. Los grupos de cada una de estas ciudades 
se han convertido en mis excusas para viajar, por 
ahora, frente al computador mientras trabajo y 
ojalá que algún día, con su música en mi walkman 
recorriendo sus calles.
El viaje ha empezado.
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Dar (el) tiempo                
I. La Moneda Falsa
+ Arquitectura

Autor: Jacqes Derrida (1930-2004)
Editorial: Paidos Básica, 1ª edición, 1995.

“la estructura de huella y de legado de este texto 
desborda la fantasia de retorno y marca la 
muerte del firmanteo el no-retorno del legado, el 
no beneficio, por consiguiente, cierta condición 
de don, en la ecritura misma” (pág 101)

Registro
Jacques Derrida , por medio de la interpretación 
de un relato de Baudelaire, “La Moneda Falsa”, 
centro del texto, más las lecturas de Heidegger, del 
“Ensayo del Don” de Mauss y de textos de 
Benveniste (previos de Kierkegard) , intenta ordenar 
los alcances de la relacion entre don y tiempo por 
medio de  la ontología ,  semántica ,  de  la  
antropología y la economía política. 

La cuestión del don, sin retorno circular, sin deuda 
entre donatario y donador, no se inscribe aquí en el 
intercambio mercantil, se concive como exceso,  
como un  lujo, desde la escena de Baudelaire en 
que dos amigos protagonizan el acto de dar 
limosna a un mendigo, ortorgando uno de ellos 
una -la moneda falsa-, hecho que desencadena 
el análisis de lo que es realmente dar y lo que 
habían deseado dar, es un relato entendido como 
doblemente ficticio.

El don  se da en incompatibilidad con el presente, 
el tiempo del presente el cual designa menos el 
tiempo mismo que las cosas con que se llena un 
periodo, con las que llenamos la forma/bordes del 
tiempo, se trata entonces :
“de las cosas que uno hace en el entretanto… 
mientras tanto…El tiempo es entonces el que 
desbarata la distinción. entre dar y tomar … Dado, 
pues, que el tiempo no pertenece a nadie, no se 
puede ya tomarlo ni darlo...”(pág 13).

Comentario
El autor plantea la idea de una nueva manera de 
leer un texto y sus conceptos con un método de 
aproximación descontructivista cuya finalidad 
intenta desplazar la tradición. A mi percepción, es 
una forma nueva de pensar algo, de registrar algo 
dado,  de leer entre líneas,  palabras,   para 
construir  un nuevo relato en que el acontecimiento 
tiene lugar en el espesor estructurado de la 
narración. Pareciera ser una reprocicidad entre el 
relato y sus elementos literarios, sus características 
retroalimentan lo que se va a contar y cómo se va 
a desarrollar genera lo que cuenta el relato. Del 
texto de Baudelaire, Derrida afirma:
“Lo que ocurre, le ocurre a la narración, a los 
elementos de la narración misma, empezando 
por la supuesta ficcion de nuestro tema…
Es como si la condición narrativa fuera la causa de 
la cosa contada: como si el relato produjera el 
acontecimiento que aquel relata. Sólo a 
condición  del   relato   tendría   lugar   el   acon-
tecimiento contado: sólo así tendrá lugar.”           
(pag 121)
En el contexto de la arquitectura es como si 
primero vieramos con una nueva mirada lo dado, 
teniendo en cuenta de como registramos esa 
realidad,  abriendo la percepción fuera de las 
convenciones para obtener de ella materia de 
proyecto, mirar a obras de arquitectura y a más 
factores de lo requerido por el proyecto , la estruc-
tura , función, estética, factores que tienen 
alcance con nuestro hacer y hacer con ellos un 
diálogo con el proyecto, , extraiendo condiciones 
que alimenten el total y  dejando que otra sea su 
finalidad ,  que ella misma sea la causa de la 
construcción. 
Referencia 
La arquitectura construye situaciones como escenografias de 
la vida, pero escenografia en cuanto a escena que contiene. 
Tschumi , arquitecto suizo (1944-) adepto a este pensamiento , 
promulga la idea de “la forma sigue a la ficción” e incluso 
trabajó con el propio Derrida para los jardines temáticos del 
parque de La Villette, esa sería su forma de aplicar el pensam-
iento. Por otro lado Peter Eisenman aproxima su proceso de 
diseño con bases descontructivistas, por ejemplo su forma de 
enteder las trazas del lugar y de hacerlas evidentes mediante 
su inclusión en el proceso de diseño...tanto en forma 2D 
(planimetría) como 3D (elevaciones).

ENTREVISTA: ALEJANDRO ARAVENA
por Armando Caroca F.  y f rancisco j.  quintana

tiempos. Sentías en el aire que había algo por lo que 
te la jugabas, que no era estrictamente práctico, y no 
necesariamente político. Eventualmente podría ser 
“voy a demostrarle algo a alguien”. Eso podía ser al 
resto del taller, a tu profesor, al mundo de la arquitec-
tura, al país, lo que sea. Había algo de querer 
demostrarle algo a alguien, de forma generalizada. 
Eso no hay ahora, tal vez sea signo de los tiempos, 
más que problema de escuela. Difícil de entender 
porque se cae en lo sociológico.
Pero por otro lado, no está mal que sea así. Porque 
viene re poca competencia detrás de uno, y esto 
influye en la cantidad de pega que puedas esperar 
tener si sale gente apática. Porque hay algo muy 
extraño en hacer clases: ¿por qué yo querría preparar 
a un tipo que me puede quitar la pega? Entonces, 
una forma de verlo sería pensar que no está mal que 
esta generación sea tan apática, porque estoy 
corriendo carreras ganadas en el ámbito profesional, 
y en ese sentido yo creo que  el nivel de cliente que 
viene ahora es más exigente que el que había antes. 
Creo que las generaciones que hay ahora, pueden 
estar mal preparadas para competir, y al final eso 
significa menos pega. 
Sobre todo así como están las cosas hoy, aspirar a 
trabajar sólo en Chile es re poco como aspiración. 
Uno debiera plantearse el trabajar absolutamente en 
cualquier lado. Eso decía Hernán Riesco aquí en la 
escuela en los 80’s “yo preparo a un arquitecto para 
que trabaje en el mundo”, en una época en que 
Chile no sabia que existía el mundo. Hoy en día que se 
supone debiéramos estar más globalizados, no creo 
que sea tan corriente en la escuela, que la gallada 
esté estudiando para trabajar en cualquier parte del 
mundo.
 

110 – Tal vez se espera demasiado que sólo por el 
hecho de haber estudiado en  la Católica uno ya 
sale y tiene los proyectos ganados.
AA – Y que fue lo que pasaba al principio de los 80. 
Que tu universo era Chile. Si le ganabas a los otros 
chilenos ya estabas OK. Campeonato nacional OK. 
Copa libertadores o clasificar al mundial, ya era 
mucho.
En cambio el verdadero ámbito donde están compi-
tiendo Klotz, Radic, Izquierdo, no es chileno. Ellos 
están en otra carrera, están bastante concientes de 
estar en otro circuito. Izquierdo en el MOMA, Radic y 
Klotz publicando en el extranjero, etc. Están 
apuntando a otra escala.

110 – Respecto a esta escala fuera de chile, ¿cuál  
es la imagen  que se tiene de la Escuela de Arquitec-
tura de la PUC en el extranjero?
AA - Bastante buena. Yo lo he escuchado ya de 
muchos lados y en distintos rangos. Desde la mejor 
de Latinoamérica, a de las mejores del mundo. Yo 
creo que hay una escuela bastante atractiva.

110 – ¿Existe una cierta línea de la Católica, así 
como uno ve en  la UCV una postura definida?
AA – No  lo se, pero sí hay una cierta calidad de la 
producción que se reconoce. Más que una cierta 
manera, una cierta intensidad de obra, porque 
formalmente hay muchas cosas muy distintas. No se 
reconoce una especie de mano, como sí pasa en la 
UCV, donde se escribe y croquea igual.

110 – Tal vez un factor común de varios talleres sea el 
caer demasiado en referentes, que dependiendo 
del estudiante pueden terminar llevando a un 
proyecto demasiado literal; en cambio taller 1 
contigo se buscaba un hecho arquitectónico el cual 
informaba el proyecto, algo que no se ha vuelto a 
repetir con la misma intensidad.
AA – ¿y eso lo encuentras distinto?

110 – claramente distinto
AA - A mí en ese sentido me sigue interesando 
mucho más ese método. Porque probablemente 
sea el rasgo distintivo del cual me interesa colgarme. 
Esta cuestión de formular bien el problema, leer bien 
los datos de la pregunta, de intensificar la pregunta. 
Hay un encargo, pero no necesariamente una 
pregunta. Probablemente ésta se la cosa que más 

ENTREVISTA: ALEJANDRO ARAVENA
me interesa comunicar. Creo que en la Católica 
debiéramos adelantarnos a muchos otros lugares 
del mundo. Adelantarnos en la disciplina. Debemos 
dejar de competir con otros arquitectos. Debemos 
dejar de correr la carrera por ganarles a los arquitec-
tos en la meta. Caricaturicémoslo, en la meta está 
“El croquis”, si es que creemos que la carrera que 
tenemos que correr, es la carrera para que te 
publiquen en una Croquis, estamos en la carrera 
equivocada. Yo creo que debiéramos correr una 
carrera en que en la meta estuviera la revista “Times” 
o “The Economist”. Llevémoslo a  Chile, nuestra 
carrera no está en Vivienda y Decoración, ni en el 
cuerpo E del Mercurio, nuestra carrera está en el 
cuerpo D o C. O sea que tenemos que conectarnos 
con problemas no arquitectónicos, a los cuales se 
contribuye con conocimientos específicos que sí son 
arquitectónicos. Para tener esa aproximación al 
problema no te queda otra que la pregunta sea 
tratada e intensificada, con lenguaje común y 
corriente; de ahí esta cuestión de los hechos. Por eso 
que no me importa  entrar al referente, porque esa 
no es mi competencia, mi competencia es que 
haya un acuerdo en la pregunta que tenemos que 
resolver, con el cliente, actores políticos, lo que fuera. 
En ese tema el referente es un problema privado, es 
lo que yo tengo que ver y lo que yo tengo que 
consumir para ser certero en el uso de la forma. A los 
pares tienes que estudiarlos, tienes que consumir 
mucho para después escoger la forma que venga al 
caso cuando tienes que resolver un problema que te 
plantean. Por eso hay que consumir tanta arquitec-
tura. Eso creo que tiene muchas consecuencias, 
partiendo por cómo te tomas lo del plan general de 
la Universidad. Tienen razón en que necesitas una 
formación general que enganche con ese lenguaje 
no específico, pero en ese universo no específico 
tienes que responder con una certeza que te la da el 
haber pasado muchos años consumiendo 
información específica de la disciplina arquitec-
tónica, y eso requiere tiempo. Finalmente no puedes 
condensar el tiempo en 3, 4 años. Digamos que a 
otros arquitectos les ganas con look, pones los 
cartones “así, así, más cool” y les ganaste. Pero al 
no-arquitecto no le ganas con eso, no le haces ni 
mella. “Más cool, menos cool”, no le haces nada, y 
en ese ámbito hay que ser bastante mas “puntúo” 
diría yo. Finalmente lo que la apatía arma es una 
existencia roma, no le haces nada, eres inofensivo.

AA – Es raro, el peligro de lo que voy a decir  va en 
que uno tendría que suponer que habría que hacer 
malas escuelas para tener buenos estudiantes. 
Porque los profesores que yo tuve, salvo excepcio-
nes, eran bastante mediocres. Algunos bastante 
malos. Y porque eran tan abiertamente malos, tú te 
inventabas una especie de actitud contestataria 
casi por el sólo gusto de probarle al profesor que 
estaba equivocado. Eso te obligaba a armar tu 
universo mental con independencia. Recuerdo 
haber hecho talleres sistemáticamente para sólo 
llevar la contra, para decir, “a  ver qué hago en este 
curso que sea exactamente lo opuesto a lo que 
hace el profesor, porque sé que es malo”. Pero claro, 
entonces viene el tema de por qué pagar, si lo 
puedo hacer en mi casa. En fin, lo que la escuela te 
da es una cierta densidad, no hacías las cosas por tu 
cuenta. Te juntabas  con otros 10 que estaban en lo 
misma. Yo creo que era una escuela súper competi-
tiva. No sé qué tan competitiva sea la escuela ahora, 
o cuánto le interesa a la gente ser competitivo, pero 
una cosa que marcaba esa generación era “tengo 
que hacer un proyecto que le gane al resto”

110 - Competitividad sigue habiendo, pero no tanto 
a nivel de proyecto de arquitectura, se da más bien 
a un nivel de “la mejor nota”. En las correcciones de 
taller hay muy poca gente, cero interés. Y eso pasa 
porque el alumno medio de la escuela es muy 
apático. No sé si antes también habrá sido así, o será 
propio de nuestra generación, pero la apatía que se 
vive tiene a esta escuela vacía, por ejemplo, es muy 
difícil traer gente a las charlas. En rigor, la motivación  
para la mayoría termina siendo la nota, y lo diario de 
estar en la escuela es el simple hecho de venir, 
sacarse un 6 (como sea) y a la casa de vuelta.
AA – No se si será por el ambiente político de esos 

a la imagen de la bolsa volando en American 
Beauty). 
El recorrido sigue y notas que aun quedan restos de 
las celebraciones de septiembre, y el cuadro no se 
completaría sin los improvisados colgaderos de 
ropa. De todas maneras persiste esa sensación de 
vecindad (del chavo) y te das cuenta que hace ya 
bastante rato que no escuchas el ensordecedor 
ruido de la alameda.
A esa hora comienza a obscurecer y los fluorescen-
tes que iluminan este espacio comunitario cortan 
transversalmente la oscuridad del cielo. Las casas 
que poseen faroles los encienden. Finalmente es 
hora de partir.y antes de salir atraviesas el portal por 
el que llagaste que ahora se encuentra completa-
mente oscuro. Atraviesas la reja y apareces en la 
ciudad de nuevo. El ruido te acosa y te encuentras 
totalmente expuesto. Miras hacia atrás y vuelves a 
ver frágiles construcciones

La clave de París es que “solamente” está bien 
pensado….jajaja.
Lo mismo, también,  para las cosas culturales, un 
pensamiento y gestión detrás…increíble; el 
sábado en la noche fue el Nuit Blanche 2004, una 
noche en que todo el mundo "pasa de largo" con 
exposiciones, instalaciones, música, danza, videos; 
etc... Todo bastante experimental y expuesto por 
toda la noche,.... estaba todo Paris en la calle, es 
increíble como se moviliza toda-la-ciudad.... 
Pero lo que yo creo es que no es que aquí estén las 
cosas que busquemos, (no queremos un Louvre 
para Santiago) sino que creo que el hecho de 
poder ver las cosas desde otro punto de vista, (que 
podamos ver como otros piensan, construyen sus 
ciudades y las envolventes de sus edificios) es lo 
que nos hace ver (y preguntarnos sobre) lo nuestro 
desde afuera y mas objetivamente

  Let ras / /  por Paloma F.  Gonzalez Rojas 

www.magisterarq.cl cientodiez@gmail.com 
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110- A principios de los noventa egresaron de las 
escuelas de arquitectura muy buenos arquitectos, 
nombres como Smiljian Radic, Mathias Klotz, Cecilia 
Puga, Sebastián Irarrázaval ¿crees que haya existido 
algún común denominador que haya marcado esa 
generación? 
AA - Descartando: el boom económico de los 
noventas no, porque tras el boom económico del 
‘82 se hicieron caracoles, que no fueron nada, por lo 
tanto el sólo hecho de que haya plata y una cierta 
cantidad de arquitectos dispuestos a capitalizar los 
proyectos, no es una ecuación suficiente.
Por otro lado,  la escuela  de  los  ‘80  no tenía  
personajes muy marcantes como si los hubo 
después. Destacaría la figura de Montserrat Palmer y 
Teodoro Fernández. Hubo una generación que se 
concentró en una especie de rigor acotado, en leer 
bien el problema y resolver bien las cosas. Pensando 
en arquitecturas como la casa de Montserrat Palmer, 
o proyectos casi sin leguaje, que fuera difícil 
adscribirlos a cualquier corriente que anduviera 
dando vueltas en esos tiempos. 
Habría que sumar que los 80 eran años en que Chile 
estaba bastante desconectado del mundo. Era un 
momento político con mucho conflicto interno. 
Elucubrando políticamente el tema, en los principios 
de los ochentas estaba la plata, pero no el  nivel de 
conflicto y efervescencia que hubo en la segunda 
mitad de los 80’s,  por lo tanto se vivía en una 
especie de nube, había tiempo para mirar hacia 
fuera. Aún cuando no llegara mucho, ese mirar 
afuera significó caer en el postmodernismo. 5 años 
después, en la segunda mitad de los 80, estábamos 
sin plata y con un conflicto interno mucho mas 
potente. Fueron momentos en que las Universidades, 
centros de alumnos y todo el país estaba en este 
clima de plebiscito, y no existía el tiempo ni la 
energía para estar mirando hacia afuera. Creo que 
hubo un cambio de signo que puede explicar esta 
especie de suspensión de la mirada hacia lo que 
estaba pasando afuera, y a atenerse a lo que tenías 
frente a las manos. Se aprendía a sacarle partido a 
la escasez, cosa que se les debe haber quedado a 
unos más que a otros. Luego está cada uno con sus 
historias personales: la relación de Smiljian Radic con 
Manuel Corrada por ejemplo, que siguen una 

corriente que no tiene nada que ver con la arquitec-
tura, con un set de referentes que son transversales. 
Lo mismo Cecilia Puga, Eduardo Castillo. Y después, 
estaban otros personajes como Luis Izquierdo o el 
tema de la UCV, gente que daba para mirar en esos 
tiempos. 

110 -¿Se sigue practicando este atenerse a lo que 
hay, o se habrá caído nuevamente en mirar 
demasiado hacia fuera, tal vez demasiado mirar 
revistas?
AA – Yo creo que se formó una especie de hábito en 
algunos, que independiente de que se les haya 
abierto el espectro y el mundo, permaneció el “qué 
tengo aquí y ahora”. Luis Izquierdo, José cruz, Smiljian 
Radic, Eduardo Castillo, Sebastián Irarrázaval, 
supongo que quedaron marcados por esta especie 
de hábito, y que creo es la producción más 
interesante. Siempre interesa saber “¿qué habrá 
hecho este tipo ahora?”, a diferencia de otros casos 
en que uno ya a priori sabe cómo van a contestar. 
Ahora, aún cuando haya una especie de estar 
como al día, esto tampoco está tan mal. Si uno mira 
Vivienda y Decoración por encima, hay una produc-
ción media de arquitectos cuyos nombres no habías 
escuchado nunca, que no está tan mal. Si compa-
ras esa producción media con Brasil o Argentina, 
estamos bien. 

110– ¿Eso se queda sólo en el mirar la obra? ¿o esa 
obra efectivamente estará aportando algo?
AA  - Esa es una cosa más difícil aquí y en cualquier 
lado. No es un problema que en Chile no ocurra. Si 
miras el Atlas de Phaidon (Atlas que recopila 400 
proyectos de  arquitectura, una especie de corte 
horizontal entre 1998 y el 2003) el 98 % de los 
proyectos son cosas esperables. Hay muy pocas en 
el mundo de esas que tu digas “¿y este tipo de 
donde salió?” En ese sentido no está tan mal que 
uno diga  que la producción está correcta, no sé si 
me abrió una cantidad de mundo que yo no 
esperaba, pero al menos hay un nivel medio de 
producción que cada vez es más correcto en Chile.

110 – Volviendo a la época de estudiante, ¿qué fue 
lo que más te sirvió de la escuela? 

Alejandro Aravena Mori Arquitecto PUC 1992
Premios Profesionales:
Bienal de Arquitectura de Venecia 1991
Premio Mies Van der Rohe, Barcelona, 2000
1º premio XII Bienal de Arquitectura de Santiago
Bienal de Arq. e Ingeniería Iberoamericana 2002

Elegido mejor arquitecto menor de 35 años por el Colegio de 
Arquitectos de Chile y mejor arquitecto menor de 45 años por 
los estudiantes de Arquitectura de Chile.
Escogido por la Revista Architectural Record como uno de los 
11 mejores arquitectos de vanguardia en el mundo, año 2004
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